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	Montado duro


	La lluvia caía a cántaros sobre el abrasado aparcamiento del motel. La tormenta cortó el cable y, como no había aire acondicionado, yo estaba sentado en el rellano frente a mi habitación del segundo piso, con la espalda apoyada en la pared, las piernas estiradas, descalzo y sin camisa, con un cigarrillo ardiendo entre los dedos.


	Estaba jodidamente aburrida y muy cachonda.


	De repente, oí unos pasos que subían las escaleras y me volví para encontrar a dos vaqueros empapados hasta el cuello, con las monturas colgadas al hombro y el agua de la lluvia cayendo por los bordes de sus sombreros de vaquero desgastados por el tiempo. El que iba en cabeza era alto, larguirucho y joven, con unos grandes y bonitos ojos marrones. "¿Qué tal?", dijo con una dulce sonrisa de granjero. 


	"Vale", le devolví la sonrisa y me di cuenta de lo anchos que eran sus hombros y de que tenía un buen bulto en sus vaqueros azules, empapados y desteñidos. También me di cuenta de que me clavaba una mirada larga y hambrienta en el torso desnudo.


	El otro era un poco más bajo, unos diez años mayor, de complexión fuerte y delgada, con unos fríos ojos azules oscurecidos por el sol. No sonrió, sólo me miró y asintió.


	El joven agitó el paquete de seis cervezas que tenía en la mano. "¿Quieres cerveza?"


	Entre otras cosas, pensé. "Claro que sí".


	La mayor pasó por delante de la joven y abrió la puerta. La joven me dedicó otra sonrisa y un guiño: "Pasa".


	Me levanté del suelo de baldosas y les seguí hasta la habitación. Estaba oscuro. Distinguí a los dos tirando sus monturas al suelo, y luego el joven encendió una lámpara junto a una de las camas gemelas. 


	"Soy Jesse", dijo, pasándome una botella de cerveza. "Y ése de ahí es Roy".


	Roy ya había volcado el sombrero sobre la parte superior del televisor, se había quitado la camisa de franela a cuadros negros y azules, y ahora se estaba quitando los vaqueros empapados por la lluvia, dejándolos en un charco en medio del suelo. No llevaba ropa interior, sólo músculos duros y piel lisa y brillante. Su línea de bronceado empezaba en la cintura y bajaba hasta los dedos de los pies. Se volvió justo a tiempo para coger el paquete de cigarrillos que Jesse le había lanzado. Cuando sacó uno y lo encendió, tragué saliva al ver su polla semidura. Ya medía quince centímetros, sin cortar.


	"Voy a ducharme", le devolvió el paquete de cigarrillos a Jesse, entró en el cuarto de baño y cerró la puerta.


	Jesse se había quitado el sombrero y lo había colocado encima de la pantalla; también se había quitado la camisa y los vaqueros, y estaba bebiendo unos tragos de cerveza. Era delgado y aún conservaba cierta suavidad juvenil en los bordes, pero bajo aquella carne tersa y ligeramente pecosa tenía músculos de verdad. Pectorales abultados, que se veían trabajar mientras se llevaba la botella de cerveza a los labios. Sus brazos eran como sus hombros, demasiado grandes para lo delgado que era, pero hacían su cuerpo aún más atractivo. Y luego estaba su tripa: los ingredientes de un paquete de seis, una hermosa línea que descendía desde cada cadera y formaba una V en su entrepierna, y un fino susurro de vello negro que le corría desde el ombligo hacia el sur hasta la cintura de sus calzoncillos bóxer blancos.


	Sus calzoncillos blancos, mojados y raídos.


	"Estos viajes por carretera", dijo Jesse, con la mano rozando despreocupadamente los largos y gruesos veinte centímetros que ahora eran perfectamente visibles a través de la tela húmeda de los calzoncillos. "Me dan ganas de acción".


	Parecía una invitación. 


	Dejé la cerveza en la mesilla y me arrodillé. Le bajé los calzoncillos húmedos por delante, le ahogué toda la verga aún endurecida y luego empujé por la parte de atrás, dejando que mis manos apretaran y manosearan la suave carne de su culo, hundiendo los dedos en su raja. Sus caderas se sacudieron y me agarró un par de mechones de pelo mientras su polla se abría paso a través de mi reflejo nauseoso y se colaba hasta la mitad de mi garganta.


	Sentí temblar las piernas de Jesse y luego dejó caer su firme grupa sobre la cama, quitándose los calzoncillos de una patada mientras yo me acercaba para volver a metérmelo hasta la garganta. Gimió y gruñó de aprobación mientras le escupía el pene, lamía y chupaba cada centímetro brillante de su virilidad, lamiéndole la raja del pis en busca del salado semen que empezaba a rezumar. Bajé y le bañé los huevos con la lengua, lamiéndole el saco de los huevos y chupando suavemente cada testículo. Olía raro, penetrante... ¿a cuero y serrín? -- Debe de ser cosa de vaqueros. 


	Le agarré por debajo de la parte posterior de las rodillas y le levanté las piernas, dejando al descubierto el pequeño pliegue de color rosa de su esfínter. Me guiñó un ojo mientras le oía decir: "No sé nada de esto". Pero para entonces yo ya tenía la cara enterrada en la raja de su culo, mi lengua deslizándose por su apretado agujero. Su culo se apretó, sus caderas se agitaron y dijo "joder" y "maldita sea" varias veces, pero no intentó detenerme.


	De repente me sentí desgarrado. Mi culo se retorcía por ser follado, pero el dulce y joven culo de este chico tenía mi polla de siete pulgadas palpitando contra mi bragueta de botones. Decisiones, decisiones...


	Pero oí cómo se cerraba la ducha y, para cuando saqué la cara del culo fino y prieto de Jesse, Roy estaba de pie sobre mí, empapado, con los músculos duros relucientes y la polla de unos veinte centímetros sobresaliendo de su vello púbico.


	"Ah, tío", zumbó Jesse, saltando de la cama y engullendo un poco más de cerveza. "¡Este tío tiene talento!".


	Levanté la vista hacia Roy, sus ojos seguían fríos y azules, pero la mirada de su rostro, cálida y acogedora, con un atisbo de sonrisa, hizo que se me revolvieran las entrañas. Cuando alargó la mano, me rozó un lado de la cara y luego me agarró por la nuca, tirando de mi cara hacia su entrepierna.


	Lo succioné hasta la mitad, su carne sin cortar me taponaba la tráquea y me cortaba el aire. Pero aun así seguí empujando, centímetro a centímetro, hasta que todo, excepto un par de centímetros, se alojó en mi garganta. Sentí cómo su polla palpitaba en mi lengua, estirando mi boca y mi garganta para acomodarse. 


	De repente, sentí que me levantaban por detrás de los pantalones hasta que me puse de pie, doblada por la cintura, con la cara aún firmemente plantada en las partes íntimas de Roy. Jesse me desabrochó los vaqueros y me los bajó por los tobillos. Roy deslizó su mano callosa por mis hombros y bajó por mi espalda, dándome un par de fuertes apretones en las órbitas de mi culo y luego una fuerte bofetada. Sentí las manos calientes de Jesse en las nalgas, abriéndolas mientras me lamía tímidamente el culo. 


	Debió de gustarle su sabor, porque lo siguiente que supe es que tenía su cara -la nariz, la lengua y su fuerte barbilla- metida en mi raja. Me estaba lamiendo tan profundamente que me estaba lamiendo el puto bazo, y la barba de dos días de su hermosa cara me hacía unas cosquillas tremendas.


	"¿Nuevo truco?" dijo Roy, con sus ásperas manos abriéndome aún más el culo. "Tendrás que hacerme eso alguna vez".


	Jesse se rió, su aliento caliente hizo que mi ano se estremeciera y sintiera un cosquilleo. "Mierda, sólo si vas a darme lo que me va a dar este chico". Y de repente sentí la enorme polla de Jesse contra mi apretado esfínter, sentí cómo empujaba hacia dentro, embistiendo mi conducto de mierda como un cerrojo en una cerradura.


	Escupí a Roy por la boca y gemí, sintiendo cómo me ardía el agujero, se me reorganizaban las entrañas y la sangre se me subía a la cabeza. Pensé que me iba a desmayar, me dolía tanto. Y Jesse no paró, ni un segundo. Empezó a bombear dentro y fuera de mí, agarrándose a mis hombros para hacer palanca, entrando y saliendo de mi culo con rápida violencia. Agaché la cabeza, agarrándome a las caderas de Roy para estabilizarme mientras Jesse me follaba el culo al estilo violación en prisión. 


	"Respira", oí que Roy me susurraba al oído. Sus dedos me acariciaban la cara y me hacían cosquillas en las orejas. 


	Respiré hondo y sentí que mi cuerpo se relajaba, que mi agujero se aflojaba y que mi polla, dura como una roca, subía y bajaba, golpeando mi vientre al ritmo de las embestidas de Jesse. Me abalancé sobre la oscilante polla de Roy con la boca bien abierta, tragándomela esta vez hasta los huevos. 


	Jesse se desplomó, con el pecho y la cara apretados contra mis omóplatos, y la respiración le llegaba en ráfagas calientes contra mi piel. Gimió y me rodeó el tronco con los brazos mientras entraba y salía de mí.


	"¡Me voy a correr!" dijo Jesse, apartándose de mí y sacándome la polla de un tirón. Chorros de su semen blanco y cremoso salieron disparados hacia el suelo, entre mis piernas, acumulándose en la moqueta gris barata.


	De repente me alegré de que se hubiera retirado. Un hombre podría ahogarse de dentro a fuera con tanta lefa dentro.


	Jesse me azotó el culo con su polla untada de semen y luego me dio un golpecito en el agujero con su pulgar grueso y áspero como papel de lija. Se tambaleó hasta la cama del fondo y cayó sobre ella, boca arriba.


	Roy me apartó de su polla y empezó a empujarme hacia la cama vacía. Cuando mis pantorrillas tocaron el lateral de la cama, nos detuvimos y nos miramos a los ojos. Él me rodeó la nuca con el brazo, tiró de mí y me besó con fuerza, profunda y largamente. Le rodeé con los brazos y dejé que mis manos recorrieran su trasero, bajaran por su columna y luego acariciaran su culo firme y liso.


	Sin que me diera cuenta, Roy me tumbó boca arriba en la cama y, antes de que me diera cuenta, mis piernas estaban colgadas sobre sus musculosos hombros y él estaba untando la enorme cabeza de su polla con un buen chorro de saliva. Empujó lenta pero firmemente, tomándose su tiempo para disfrutar de cada centímetro de mi agujero mientras lo abría, haciéndome jadear de nuevo como una virgen, como si su amigo no me hubiera follado ya hasta la mierda. 


	Roy sonrió y enarcó las cejas cuando sus perchas bajas llegaron a ras de mi carnoso trasero... como diciendo: "¿Ves?".


	Dios mío, pensé mientras se mecía dentro y fuera de mí. Con cada embestida, su cuerpo se fundía más y más con el mío. Nos besamos, luego su cara se posó en mi nuca y me mordió, lamió y chupó la carne, mientras me penetraba cada vez más fuerte y más rápido hasta que golpeó las paredes de mi garganta, follándome el culo a toda velocidad. 


	La respiración de Roy se volvió agitada y empezó a acuchillarme con puñaladas locas y frenéticas. Aspiró profundamente, contuvo el aliento y luego lo soltó rugiendo contra mi cuello, con su carga disparándose hacia mis entrañas. Se apartó de mí, apoyándose en los talones, agitando su polla palpitante en mis órganos internos hasta que hubo gastado hasta la última gota. Se secó el sudor de la frente con el brazo y luego me miró sonriendo. Luego dio un tirón a mi dura polla y la soltó, viéndola golpear contra mi vientre.


	Se apartó de mí y su semen cayó sobre mi muslo. "¿Te apetece acabar con este chico?", le dijo a Jesse.


	Jesse volvía a estar asombrosamente duro... o quizá seguía estándolo. Se acercó y se tumbó a mi lado en la cama, boca arriba, con la polla al aire como un mástil. Me subí encima de él, apoyando las rodillas a ambos lados de sus caderas, y luego volví a bajar sobre él. Se introdujo en mí y empezó a follarme a puñetazos. Roy se arrodilló a mi lado, con el pecho pegado a mi hombro y su boca deleitándose con la mía. Me sujetaba la polla sacudida con la mano, me frotaba la raja del coño con el pulgar áspero y luego se llevaba el grueso dedo a la boca y me lamía el semen. Me mordisqueó el cuello y bajó por el pecho y la tripa hasta que tuvo la cara en mi regazo, chupando lenta y húmedamente mi polla.


	Mi culo se volvió loco mientras mi polla explotaba en la increíble boca de Roy. Oí a Jesse maldecir y luego sentí cómo reventaba su semilla en mi conducto. Con cada embestida su carga caía en cascada fuera de mí, ensuciando las sábanas de la cama y haciendo que cada embestida produjera un vulgar sonido de succión.


	Me caí de Jesse de espaldas sobre la cama, agotada y empapada de semen y sudor. Jesse me miró y sonrió. Roy bebió un trago de cerveza y miró el reloj digital de la mesilla de noche. "Mañana hay que madrugar".


	En ocho segundos me había puesto en pie, tenía los vaqueros arremangados en las manos y me dirigía a la puerta de la habitación del motel. Jesse ululó: "¡Eh, gracias!". Roy me dio una palmada en el culo y cerró la puerta tras de mí antes de que pudiera decir una palabra más.


	Me quedé ahí fuera, desnuda, sola en la oscuridad, con una sonrisa loca en la cara. Había dejado de llover.


	 


	 




 


	Joder sucio


	Acababa de dejar de llover y la calle estaba resbaladiza y reluciente. Acababa de doblar la esquina de un viejo edificio abandonado cuando lo vi de pie, apoyado en la puerta principal del antro. Llevaba una camiseta azul ajustada que acentuaba sus anchos hombros y sus pectorales duros como piedras. Llevaba el pelo rubio corto y en punta, y sus ojos azules ahumados me fulminaron con la mirada y luego se clavaron en mí con verdadero calor.


	Sentí calor y hormigueo, y mi polla empezó a ponerse dura mientras caminaba.


	"Eh", dijo, levantando la cabeza para indicarme que me acercara, lo cual funcionó: me lancé en línea recta hacia él.


	Sus azules escarchados me examinaron de pies a cabeza mientras se apartaba de la pared y se acercaba. "¿Quieres follar?", dijo entre dientes blancos, rectos y sonrientes.


	Ahhhh... déjame pensarlo...  "Sí, y gracias".
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